
aH 

ANory DIABIO INDEPENDIENTE NUM. 924 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península ÜNA PESETA al mes. 
Extranjero, 7'SO PESETAS trimestre. 
Comunicadoa á precios co vencionales. 

J(tdaccíon y taUtres: *í Xorenz», 

'tiUWIOS D., L03 ANUNCIOS 
£^ cuarta pUma. 00'05 peutm U S A 
Enwg«»«lf^Jr*Vo«-a OO'ie id iá. 
Ea fTÍWX¡i;i ¡rf 00'20 Id id. 

' "^ísirmeien: Saavtdreí faJard»ytS, 

LOS 
La fiesta de anoche ^ 

Fiesta hermosa, solemne, da impereoe-
dero reeuerd* para todos los que á ella 
••istimos, fui la dé aneohe, por la ralla 
d« los autores preniiados, por la herma-
>ura sin par de las maroían«s que i ella 
asistieron, por la belleza imponderable 
de la palabra del ilustre dramaturgo 
qae ha impreso á nuestro teatro oontem-
poráneo el oríginalísimd sello de su tá
lente. 

Inútil pretensián la de desoribir el 
BBpeeto que preiséntaba el teatro anoche: 
lo mis selecto, lo escogido'de áuestra 
Boeiedad llenaba enteraBaente «1 hermo
so coliseo, que ofrecía un golpe d« vista 
Beduotor y tal como nunca le ha ofr«cido 
en parecidas solemnidades. 

Ello sra de suponer dado el afán con 
que se buscaban las localidades desde los 
primeros dias, y al luje de reeomenda-
dones, de influencias que se ponian en 
juego para conseguirlas. ¡Lástima gran
de qua lo desacertado dal reparto dejasa 
i muchos descontentos! 

Nunca cómo ahora mfis de oportuni-
<̂&d la consabida férmula periodística: 
<al teatro estuvo brillantísimo.» Si la 
fórmula no estuviese tan manoseada,ella 
diría mejor qué ninguna otra Ib que la 
instioia exige que digamos; péró tálem-
pleo la dimos unos y otros, que mnohoa 
quizá la creyesen ahora vereda expedita 
para salir del paso airosameate, con no 
mucha fatiga. 

Ninguna ooasién como esta para pro-
<llgar con justiaia los adjetivos en anta y 
e&te á las que tan cariñoso afecto pro
cesan los cróíiistas de salones; y en nin-
Suna ocasión tan necesario su uso para 
«oeraarse un tantico á la realidad, ha
blando de las hermosas que anoche sa 
dleroEí cita en él teatro, gloria de Mur
cia; mas por desgraaia^ no muy duchos 
eu ese arte que tan á la perfeoeiSn culti
van a lanos , hamos de darnos por ven-
eidos'én la empresa, sin probar á descri
bir lo indescribible, y lamentando que 
Questri^ poquedad se ponga enfrente de 
nuestro» deseos, obligándonos á desistir 
<le su realización, bastante dificultosa. 

Por btî a parteas quienes asistieron á 
'a 'n olvidable velada pareearia enfadosa 
'nuestra düsoripción, que poco nuevo di-
>̂ ia y á quienes no la prasenoiaron no ha
bía dé servirles de nadSí pues un boceto 
•le tan hermosb cuadro, no fuera sufl -
alenté p r a juzgar de la hermosura de 
*ada una de las partes que componían el 
admirable conjunto do la flesta.en que al 
*u tendí miento se inalinaba anta la belle
za representada por la mujar, símbolo 
«ialobelfó. 

¿Goma hablar del hermosísimo disour-
ao del gran poeta de la ciencia? Original 
OQ todo, nuestro insigne paisano apartó- • 
'e de la campanuda oi'atoria que es de 
î igar en empeños tales y habló saneilla-
'Qente, como el hijo cariñoso habla á la 
itiadre querida, aonsigniendo en múlti
ples ecüsiones aohmaver á sus oyentes 
aoQ el poema ternísimo de sus recuerdos 
a la tierra donde nació, donde transcu-
*'*'ieron los mejores días de su existen-
ola ., 

Fué digno reiúáte de la fiesta el h(ir-
•^osa discurso, para el cual solo tendré-
líos frases de alabanza quienes tuvimos 
'a suerte da escuchar la palabra de oro 
"O la más grande figura intelectual de 
*ata época... 

Fiesta solemne, inolvidable es la real
zada por la belleza de las hijas de Múr
ela, por lag Tíbrántea estrofas de sus 
poetas, por la hermosísima palabra del 
•íbío entre los sabios, del poeta entre los 
Poelas, del gran hijo de Murcia, de Eche-
Karay el inimitable... 

LEHIAa El amor ie madre es 
un destello del amor de Dio», 

Dos años, madre, han pasado 
y parece que fué ayer 
desde que tu cuerpo helado 
se llevaron de mi lado 
para no volverlo á ver. 

Aun recuerdo, madre mía, 
con el pesar de un buen hijo, 
el dolor de tu agonía, 
y tu mano inmoble y fria 
estrechando el crucifijo. 

Aun me parece que siento 
tu inquieta respiraoién, 

~ y aquel profundo lamento 
que iba penetrando lento 
en mi herido corazón. 

Tus palabras creo oír, 
cuando próxima & morir 
por no llegarme á apenar, 
sin quererte despedir 
me llegabas á abrazar; 

y, antes, de tí desprendida 
entregarme tú utí preciado 
arete que guardo y cuido, 
recuerdo del bien pasado 
y prenda del bien perdido. 

Aun los basos que te di 
están palpitando en mí, 
y aún mi triste ser arvlarte 
el hondo estertor que oí, 
mensajero de la muerte; 

y entre pena j ansiedad 
al postrero desvario 
de tu materna bondad, 
y siento aquél mismo frió 
qua anuncié la eternidad! .. 

¡Ay! Siempre tengo delant» 
aquel cuadro agonizante, 
y todavía cercana 
oigo doblar la campana 
triste, seca y penetrante! 

Y entre pavura y borrar 
aun me turba el resplandor 
de los cirios funerales, 
y los cantos sepulcrales 
y dal cortejo el rumor... 

Remembranza que estremece, 
que me conturba y asombra 
y mi razón enloquece... 
¡Aun mirarla me parece 
que me pregunta y me nombra!... 

Mas pasada la obseaién 
an tamo miro quizás... 
¡Ay! la siente el aorazón, 
no la olvida mi razón, 
¡mas na la encuentro jamás! « 

* * 
¡Oh! ¡Con qué senaillo encanto 

te vi da velo y da manto 
de los blandones al brilla, 
con el aire tierno y santa 
de una virgen de Mnrillo. 

Pura flor que holló el alad 
tras revuelta tempestad, 
te miré en el ataúd, 
aual santa, por tu bandad, 
y, mártir, p»r ta virtal. 

Á tu auello me cojí, 
un largo beso te di, 
más l ú d e l a gloria en pos 
volaste lejos de mi 
i la preseheía de Dios. 

En vano fué hablarte y verte: 
dormías sueño profundo; 
tu ouerf o era polvo inerte 
y tu alma ascendió á otro mando 
en el sueño de la muerta! 

Falto da razón y fé 
da aquel reeinto salí, 
y tanto sufrí y lloré, 
qae lo qua pasé por mí, 
madre mía, no lo sé. 

Después... ¡dolor y pesar! 
Quedé sin vida el hogar, 
y da la muerte al ijoaperio 
toda se vino á trocar 
en un triste cementerio. 

Y aun recordar me entristaae 
aquella aasa sombría, 
donde ni un pájaro pía, 
ni ana flor apenas oreoa, 
ni una nota hay de alegría. 

Allí ya miré aorrer 
horas de puro placer 
que iban al huir cantando, 
horas que fueron pasando 
para nunca más volver. 

/Ah/ nunca podré olvidar 
tu solícito cariño: 
aquél Itactb ejemplar 
nable, grande, tutelar 
y puro como el armiño; 

aquél maternal exceso 
de terjaura sobrehumana; 
aquél amante embeleso 
de tu alegre primar beso, 
el beso de la mañane; 

y aquél vivísimo empaña 
por mi cuidado y solas 
cuando, con rostro risueño, 
suave arullabas mi sueño 
como paloma torcaz! 

Dejaste el hogar vaeío, 
triste, de sambros cubierta, 
como nido árido y frió 
que abate rudo y bravio 
el huracán del desierto. 

T encuentro desde aquel día 
la aurora sin arrebol, 
la vida sin alegría: 
/hallo la tierra sombría, 
hallo con manchas el sol! 

* 
¡Cuántas tardes, ay de mí, 

siendo de mi luto presa 
hasta el cementerio fui, 
y cuánto llanto vertí 
sobra el mármol de tu huesa! 

Y cuántas, de cuando en cuando, 
la noche que iba cayendo 
me sorprendía rezando, 
adorando y bendiciendo 
tu sepulcro venerando. 

Y, al marchar, la fosa triste 
en donde tá cuerpo existe 
besaba con avidez, 
¡por las besos que me diste 
cuando estaba en la niñez! 

Desde el dia que partí 
cruzando la mar salada, 
tu afecto palpita en mí. 
y no hay dia, madre amada, 
qua yo me olvide de tí: 

que en estos salidos olimai 
an qua el sal con fuego baña 
valles, llanuras y cimas, 
mi afecto, que nadie empaña, 
hoy te eonsagro en mis rimas. 

Llorando mi pena fiera 
hallo un oonsaelo quizfis 
al pesar qae me exaspera, 
y, cuando it lloro más 
aun más llorarte quisiern. 

Y an vano el tiempo pasando 
va lento cicatrizando 
al pesar que mi alma tiene> 
que cada dia que viene 
va un reouerd'o'raQQVando. 

Nunca pude comprender 
que yo pudiera vivir 
sin el calor d« tu ser, 
sin tus Consejos oír, 
sin tu augusta sombra ver. 

Por eso el duelo traidor 
mi alma conmueva y exalta 
y no hallo calma al dolor, 
¡que tu cariño me falta, 
que es el cariño mejor! 

Contigo, cuan feliz fui; 
•in tí ya np viro an mí 

y me ahoga lenta agoma: 
¡no ma olvides, madre mia, 
qua na me olridó'^a ti! 

Sé que no me echas de menoi 
ocrea de Dios dando estisf; 
que gozas dias serenos, 
que en la mansión de los bnajioa 
hay contigo un ángel más; 

sé que me tiendes tu mano 
desde la celeste zona 
del alcázar soberano, 
qua ta amor no me abandona 
da este mundo an el oeeáno; 

. mas no puedo resistir 
tan dolorosa orfandad, 
mi alma se goza en sufrir 
y no sé sobrevivir 
i tan ruda adversidad! 

Con santa resignación 
an medio de mí quebranto, 
hasta tu eternal mansión 
te eleva pura oración 
empapada aon mí llanto. 

Aeójela. Mí alma en pos 
de alia quisiera ascender. 
¡Dichosa tú! Madre, ¡adiós! 
que algún dia qnerrá Dius 
te vuelva en el Cielo i ver! 

Tirso Camaeh». 

TERRUÑO 
LEMA: ¡Tiorral 

Tierra hermasa, patria chica, 
luí risueña, fuente rica 
de vital genaraeion; 
florescencia luminosa 
de nuestra fé candorosa, 
¡Murcia de mi corazón! 

Ven y presta á mi tristeza 
tu alegría: tu belleza 
restaure mi juventud, 
y tu ambiente sasegado 
de perfumes saturado 
dé á mi espirita quietud. 

Esa quietud bienhechora 
que an al alma soñadora 
produce la majestad 
de la belleza infinita, 
que en tí radiante palpita 
aon dulce serenidad. 

Del aire en las tenues ondas 
en las nemorosas frondas 
de tu grandioso jardín, 
en les vastos horizontes 
«restonados por los montea 
que te sirven de eanfín. 

¡De tí entera! que fulgura 
tu sogestíva hermosura 
por tu espléndida región, 
eomo la la luz que flamean 
los astros que centellean 
del espacio en la extansiéu. 

La belleza de tí brota 
como la vibrante nota 
de una copa de cristal: 
aomo brota de la arena 
clara, fácil y serena 
el agua del manantial. 

De tus jardines las floras 
besos son enyos rumores 
las auras llevan en pos: 
besos an tus noches bellas; 
son las brillantes estrellas 
que á tu frente manda Dioi. 

La luz que enciende el celaje 
vibra inquieta en tu paisaje 
eomo cristalino tul 
y acaricia blandamente 
desde la tierra candente 
hasta el cielo siempre azul. 

En la lluvia, es pedrería; 
esmaltada orfebrería 
de las nubes á través; 
y en el sualo, BUS fulgores 

condensa en tapiz de florM, 
para tenderlo á tus pies. 

LTI tierra ea lacho esponjoca, 
tálamo sien\pre amoroso 
de eterna ifeoundldad, 
de dOBde^s^gola rida^ 
podorosa, sin medida, 
de infinita variedad. 

El agua de tus brazalM 
discurrie^dQ-ea^re rosaleí, 
canta en arm¿níó6 son 
las estiofas peregrinas 
de las sílfldes y ondinas 
que allí tienen su mansión. 

Puso en tí Dios, Tierra mía, 
de la encantada poesía 
el soberano troquel; 
de tus bosques de azahares» 
de tus árabes palmarea 
se destila ámbar y miel. 

Brotan genios soñadoras, 
endechas de ruiseñores 
perenne aliento de Abril: 
y como cifra suprema, 
de toda hermosura emblema, 
nuestra murciana gentil. 

¡Oh tierra!: Tu eres la rld»; 
esencia nunca extinguida 
de la fuentodel amor; 
porque todos los amores, 
de tu aliento y de tus florea 
toman fuerza y esplendor. 

Si mi madre en su regaso 
dióme abrazo tras abrazo 
y un beso de ciento en pos, 
tú, en dulce y caliente nido, 
¡oh Tierra/, nos has mecido 
en tu regazo á ios dos. 

Abuela siempre lozant, 
i la vez mndre y hermana 
y tierna amante también. . 
iQuión más títulos presenta? 
¿Quién más derechos ostenta 
para que le amemos?, ¿quiénf 

¿Quién, si el alma no conciba 
que sin tí, de cuanto vive 
pudíep nada alentar, 
ni quî  ep el pecho oprimido 
se agitara estrfmeoído 
el coraz^ja para amar? 

¡Oh Tierra! tú eres el germen 
de las pasiones que duermen 
en el fondo de mi ser, 
Carne y alma de mi vida, 
te llevo dentro escondida, 
te sienta en mí aon placer. 

Con amorosa delicia, 
i tu espléndida caricia 
siento destacarse en mí 
loŝ y,R borrosos perfiles 
dé loís años juveniles 
que ha vivido junto á tí. 

Aquella virgen divina 
da ojos negros cual la endrina 
que nos enseñara á amar... 
Aquella madre r, morosa, 
abnegada, generosa, 
que nos enseñó á rezar. 

Aquel leoho en que miramoa 
aspirará los que amamos.., 
¡arrancamiento cruel 
de una viscera prwf uude, 
que nuestra existencia inunda 
aon un torrente de hiél! 

El Templo, el hogar, so harauoo; 
amor divino y humano, 
á la par santos los dos; 
pues su culto fervoroso 
9S anillo misterioso 
que nos enlazn con Dios. 

¡Todo! quo todo se auna, 
des4e !a madre y la cuna 
hasta al leoho sapuloral, 
con los encantos que ena iam 
la Tierra, la amante Tierra^ 
en so s^no maternal. 


